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gre, billar, turf, teuf-teuf y compañía El placer est4 
en no llegar a la exageración, en no romperse el 
alma por hdcer 101 kilómetros; el no ahogarse por 
querer pasar el Canal de la Mancha; el no pescar 
una Insolación antes que una trucha, caña en mano. 
El ejercicio y la distracción hacen más amable la 
vida con tal de que ésta no se exponga inútilmente, 

Si el perilustre Mr. Vanderbilt, 1,;onocido del payo 
~oqué, me dijese. - «Voy a regalar a usted un auto­
movil, y va usted a hacer 103 por hora•, yo le con­
testaría: - «Muchas gracias, Mr. Vanderbilt, J'alme 
rnieux ma mie O guel l'aime mieux ma miel• 

VIII 

■A vuelta deJules Bois de la India ha coin­
cidido con un despertamiento de curio­
sidad para los estudios psíquicos. le 
Joumal y le Matin han publicado rela­

ciones de milagros, reportajes de personas iniciadas 
en los asuntos del au-delll; y han hablado sacerdo­
tes, médicos, magos, espiritistas y videntes. He 
cre{do oportuno, pues ocuparme en este asunto; y 
me he dirigido a un amigo mío muy versado en lo 
que pasa de tejas arriba, artista y teólogo, pertene­
ciente a los drculos swendemborguianos y espíritu 
convencido. He hablado ya de él en otra ocasión: me 

refiero a O. Núñez. 
• Bra una tarde opaca, como de comienzos otofta• 
les; llegué a ta casa de mi amigo con objeto de saber 
su opinión a propósito de los milagros de Lourdes. 
Le encontré en medio de su familia y en unión de su 
inseparable Henrl De Oroux. Una gran Blblla esta• 
ba abierta en una mesa. Mientras el crepúsculo 
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penetraba por loe vidrios de los balcones, una de loa 
hilos del erttsto despertaba suavemente en el plano 
mllslco vaga, triste, como adecuada al momento: 

Debo advertir que creo en absoluto en la sinceri­
dad de mi amigo. A pesar de que ~uchas v.?ces he 
oído de sus labios narraciones, sucedidos y hechos 
personc1les que parecerían increíbles, no me han­
sorpre~dldo tanto, después de haberme dedicado, en 
otros tiempos, a lecturas teosófkas y ocultistas. Lns 
historias y experimentos de Núñez, no me parece 
que sobrepasen a lo que todos conocemos en Wil­
liam Crookes, H. P. Blavarsky, Richet, Lombroso y 
tantos otros. Núñez es un oculista cristiano; y, re­
pito, es un hombre sincero. Es este el principal va­
lor de su opinión. 

Sentadas mis proposiciones y hechas mis pregun­
tas, quedóse mi amigo meditando. Luego, comenzó 
a hablar: 

-No pueden, me dilo, negarse los hechos. Bl 
mlsme canónigo Brertes, dice que esas maravillas 
estltn anunciando en renacimiento de fe. 

. Animado por la lectura de esas polémicns y opi­
niones, había creído oportuno publicar algo de lo 
que yo creo comprender sobre los innegables mila­
¡ros que se han producido y se siguen produciendo 
en Lourdes. es muy cierto que la humanidad est4 
esperando hoy un nuevo Rat lux. 

es muy cierto que aguardamos ese 0111 lux, que 
venga a restablecer el orden moral que todos an­
siamos. 
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Nos encontramos en pleno era de lo metaffslco. 
Tenemos, por lo tanto, que hablar de todos loa 

asuntos metafísicamente. Lo que es del «esplritu•, 
•tspfrllu es•, como dice el evangelio, y lo que es de 
la «carne•, «carne es•. Tenemos, pues, que estudiar 
los milagros de Lourdes, desde el punto de vista es• 
pfrirual, pues eon un efecto material que nos admiro, 
y para comprender su significación hay que estudiar 

eus causas. 
Yo, como todos los que amamos la verdad, he es-

tado durante afios esperando el santo advenimiento 
de esa fe tan deseada, y después de muchos estudios 
he llegado a conseguir aquella voz del alma que 
Dios concede a los que buscan slnceramenre. Pun­
dando mis razones en esa verdad, en esa fe, voy o 
decir lo que sé sobre este singular y discurible fenó­
meno de los milagros de Lourdes y a poner de 
acuerdo a los que, como facciones opuestas todas 
ellas en guerra, buscan la solución y no la encuen-

tran. 
Tenemos enfrente una dificultad parecida a la del 

huevo de Colón. Vamos a verla. Vamos a rom· 

perla, 
Según declaraciones personales del canónigo 

Brettes el clero romano no quiere Imponer al mundo 
' católico la creencia e11 los milagros de Lourdes, y en 

sus palabras t1txluales califica de ignorante, de hom· 
bre de mala te y de otras cosas que se abstiene de 
escribir, a todo aquel que se atreva a asegurar que el 
rebafto católico est6 obligado por Roma o sostener 
como artículo de fe que los milagros de Lourdes 10n 

~uténtlca obra del cielo. 
61 



RUB E"' D A R I O 

M. Brettes sabe muy bien lo que est6 diciendo. 
Sus palabras son la expresiór. de todo el clero ro­
mano. 

E~te sabio e inteligente prelado afiade a renglón 
seguido que los hombres pueden salvarse ~in que 
sea para ello indispen~able creer en los milagros de 
Lourde_s, pero que su salvación sería más segura y 
f6cll s1 creyeran. Por otra parte, monsieur Brefles 
cree firmamente en ellos y declara haber presenciado 
diez y siete curaciones milagrosas que se efectuaron 
entre cincuenta enfermos que él personalmente con­
dujo en peregrinación al santo lugar d,e las aguas 
encantadas. 

El que sepa leer entre renglones observard que el 
clero romano no se atreve a imponer la creencia en 
los milagros de Lourdes como dogma de la religión 
romana, porque en presencia de los hechos imposi­
bles de negar, hay un vago presentimiento que les 
estd diciendo que Lourdes puede llegar a ser su pro­
pia ruina, pues si por un lado la evidencia de los 
hechos los obliga a defender la existencia de los mi­
lagros, por otra parte ve y palpa que dichos milagros 
no tienen carácler divino; y si se niegan a recono­
cerlos como verdades del cielo, no por eso dejan de 
preconizarlos, de predicarlos y de desplegc2r en su 
honor todo el cullo y respeto y pompa eclesiástica 
con toda la grandna y lujo que son capaces de os: 
tentar cuando lo crea necesnrio. 

El clero romano está dando c1l mundo el ridículo 
espectdculo de un pueblo arrodillado ante un rey que 
ellos mismos han reconocido, y que no se atreven a 
coronar, porque le temen. Esa misma es la actitud 
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de M. Brelfes. En su cardcter de prelado romano no 
le es posible reconocer a Lourdes como una verdad, 
pero en su opinión particular se postra ante eaa 
verdad que le es Imposible negar. 

Estas cosait tienen un sentido muy hondo, pues al 
mismo tiempo que Roma desconfía de Lourdes, las 
medallas, las lmdgenes, las reliquias y las aguas 
embotelladas como de Vichy o las de Huyady Janos. 
circulan por el mundo católico recomendadas por 
todos los clérigos, dando con este proceder una 
prueba Irrefutable de que sin querer dar la cara, es­
tdn ellos mismos persuadidos de una verdad que no 
comprenden y temen re::onocer abiertamente. Los 
milagros de Lourdes han puesto a Roma en un tris­
te predicamento. 

La ausencia completa de grandeza y majestad que 
se observa en ellos, los tiene perplejos, pues si es 
Incontestable que hay curaciones milagrosas (eso 
no lo puede negar nadie), esos milagros no llegan 
nunca a la altura de dignidad y nobleza de los mila­
gros que se relatan en los Evangelios y en el Viejo 
Testamento. Son de cardcter Interior y lfmltado. 
Imperfectos. 

Monsieur Naudeau, hombre inteligente y sincero, 
presintiendo la verdad simple y sencilla, pregunta al 
canónigo de Brettes por qué no se ve nunca en 
Lourdes el renacimiento de un brazo o de una pier­
na amputada. 

Si yo hubiera estado presente le hubiera pregun­
tado a M. de Brettes por qué no se ha visto nunca 
en Lourdes un muerto resucitado por las aguas mi­
lagrosas. 
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Todo el clero ro.;,ano, empezando por el papa y 
acabando por el sacristdn, se hubiera vista imposi­
bilitado de dar una respuesta satisfactoria. 

¿es que Dios le ha señalado un límite a la Reina 
de los An11eles, para producir mlla11ros? 

¿Por qué no se ven en Lourdes otros mila11ros 
alno el de la curación de enfermos? 

Jt.iucrlsto resucitaba muertos, calmaba tempesta­
des, convertía el a11ua en vi no andaba sobre los 
mares, dividía cinco panes para 

1

que comieran y se 
hartaran 5.000 personas. 

¿Cómo es que a su Santísima Madre en Lourdes 
no le_ ha permitido curar sino a un diez por ciento 
de miles de enfermos que imploran la salud? 

El clero romano, que sabe estas cosas, no ha es­
tabl~cido a Lourdes artículo de fe católica, porque 
no tiene mucha con~anza en el autor del milagro, y 
tiene razón; pues s1 esos milagros dimanaran de la 
Divina Providencia, las virtudes de las a11uas no es­
tarían tan circunscriptas como se ve que estdn. 

Los mila11ros verdaderos que proceden de Dios 
no estdn limitados en manera alguna: son netos re~ 
dondos, francos, completos. ' 

San Pedro y San Pablo resucitaron muertos 
como consta en los Actos de los Apóstoles . ' 

Según la teneduría de libros de las oficinas de 
Lourd~s, los enfermos restablecidos en salud no 
han pasado nunca de un diez por ciento (informa.· 
clón que se le dló a M. Emile Zola y sin embargo 
es sabido que hay gente que ha hedho el viaje ~ 
Lourdes durante ocho y diez años consecutivos sin 
lograr que el milagro los toque. 
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No puede darse mayor fe que la de esos desgra­
ciados. Nunca logran su curación, a pesnr de su 
persistencia, y, sin embargo, Jesús ha dicho que la 
fe transporta las montañas. Jestls no ha mentido, 
pero los hombres trastornan su fe; ahí est4 la ex­
plicación. 

¿Debemos creer, por los fiascos de Lourdes, que 
los poderu dt! Dios senn limitados o encuentren en 
el mundo material obst4culos imprevistos para rea­
lizarse? 

No. Pero es lo cierto que nos encontramos en 
Lourdes con un dilema colosal. Hélo aquí: O Dios 
se encuentra imposibilitado para curar a todos los 
enferlT'OS que vnn allí, o le ha puesto un freno al 
eulor de los milngros para que no traspase los lí-
mites determinados por su infinita sabiduría. · 

El mismo M. de Brettes reconoce que hay en todo 
eso un designio particular de Dios que nosotros los 
hombres ignoramos. Tiene razón. Eso no puede 
negarse, como ha habido ta,nbién un designio de 
Dios, y esto tampoco puede negarse-en las apa­
riones de espíritus (que M. de Brenes reconoce) v 
sus hechos ampliamente demostrados por los hom­
bres de ciencia que no son capaces de mentir, y en­
tre los cuales se nombra a M. Camille Plammarlón, 
William Krookes, Zoelner y otros. 

También ha habido designio particular de la Pro­
videncia cuando permitió que el príncipe de Gales, 
hoy rey de Inglaterra, presenciara los milagros 
portentosos hechos por los fakires Indios, y que 
han sido relatados en sus viajes para asombro de 
ios que los leen. Ya se ve por todo eso que Dios 
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prepara un renacimiento de fe, como dice M. de 
Brenes. 

BI clero romano sabe o debe saber estas cosas. 
El mismo canónigo dice en su conferencia con Nau­
deau, que la aparición de loa esplrilus ea un hecho, 
y si él y el clero romano saben a qué atenerse con 
respecto a los espfrlrus y 11 sus menrirosos milagros, 
habr6n observado también que todos ellos tienen 
un mismo car6cter, que todos esrán limitados a 
ciertos casos y a condiciones determinadas. Como 
pasa en Liourdes. 

Los fines de In ProvJdencia al permitir esos mila­
,gros, no son otros que el restablecimiento de la fe 
contra la ciencia experimental, conrra el materialis­
mo moderno y la fllosoffa positiva, que sin esos 
obst~culos que se oponen a su p,ogreso se despe­
fiarían como un torrente maligno. Díos ha querido 
desacreditar y destruir la ciencia de mala ley que se 
esfuerza en atacar el principio espiritual de la natu­
nileze. 

El triunfo no puede ser más completo, pues aun­
que el clero católico se eneuenrre en un grnn predi­
camento, la existencia de Dios y del mundo espiri­
tual est6 bien probada. La ciencia y el postri­
vismo moderno haA sufrido y sufren un golpe mortal 
con los portentos de Lourdes. Lo espiritual ha 
vencido a lo material. 

Con la misma piedra, sin embargo, Dios ha ma­
tado dos pl'ljaros: a la ciencia materialista, y al ca­
tolicismo romano, Ambos van il morir en Lourdes. 
Voy a explicar por qué y de qué manera los milagros 
de l:.ourdes van a ser el Waterloo del clero romano. 

66 

LA CARAVANA PASA 

Esta viefa y venerada insrftuclón no se atreve a 
'declarar a Lourdis como articulo de la fe romana, 
y al mismo rlempo se encuentra, hoy por hoy, alta­
mente comprometida a declararse abiertamente sin 
reticencias ni hipocresías, puesto que atribuye los 
milagros a la Influencia y poderes de la Purfsima 
Concepción; hemos de ver muy pronto que Roma 
rn su agonfa reconoce oficialmente a Lourdes como 
milagro de la Virgen, y cuando este reconocimle~to 
tome la forma canónica y esté sancionado por la IR· 

falibilidad, hemos de ver que las eguas pierden sus 
virtudes y Roma se quedará abochornada, como su­
cedió con el cementerio de Saint Medard, en el siglo 
antepas11do. La cienci11 positiv11, por otra parte, no 
rtene fuerz11s en lo que ha dicho h11sta hoy para ne­
gar a Dios y al clm111 pero les sobra con las que 
rtene para negar con éxito las supercherfas ro­
manas. 

Las razones que expone M. de Brettes para Justi­
ficar el hecho de que esos mi!agros se efectllen con 
preferencia en Prancla, no e tén bien explicadas en 
su conferencia con M. Naudeau. M. de Brettes no ha 
querido confesar que la Franci11 es hoy el país mds 
materiali ta'<ie la tierra. No sentarla bien en un clé­
rigo romano semejante declaración, puesto que 
Rom11 no desea hoy otra cosa que tener de su parte 
a /a fil/e efnée de r église a la primera de las n11clo• 
nes latinas, a la más rica, y a la que podría poner a 
su disposición c11pitales1 efército, escuadras Y un 
millón de hombres, dado caso de que la Franela do­
blara la rodilla a su sanridad. Prancia sería la mds 
preciosa perla en la tiara de los papt1s. 
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Dice M. de Brettes que la prueba de que Dios ha 
preferido a la Prancia para esas manifestaciones, es 
que hay enfermos que hacen el viaje a Lourdes cinco 
y seis veces, y que su fe permanece. No me parece 
que una cosa sea consecuencia de la otra; pero, en 
fin, que recuerde M. de Brettes que la Prancia es el 
pafs de los Bnciclopedistas, de Voltaire, de Diderot; 
que recuerde que en f rancia fusilaron a un arzobis­
po eu los tiempos de la Comuna, y que recuerde por 
fin que en franela casi no hay sino materialistas y 
católicos fanáricos. Que recuerde que en Francia 
están hoy expulsando las congreg'aciones, y que au~­
que esto no sea completamente grave para Roma, 
prueba muy bien de una manera o de otra que la 
Prancia e& un paf~ con quien no pueden contar 

abiertamente. 
Por otra parte, yo creo que si Dios permite esas 

maravillas en Prancia no es con el objeto de prote­
ger a Roma, sino para extin1Iuir la incredulidad que 
reina en este importante pafs. M. de Brenes es un 
clérigo muy discreto en lo que dice. Lo reconozco, 
y admiro su talento. 

Ahora bien. «Un milagro, según la explicación que 
da el ilustre canónigo, es un fenómeno que se pro­
duce fuera de las reglas ordinarias, por la interven­
ción directa de la Divinidad.• Bso podri«l negarse 
por los textos sag'rados; pero pasemos adela~te, 
Continúa el canónigo diciendo que las reglas ordina­
rias no son las reglas que rig'en en el mundo, Así es 
como la resurrección de un muerto (según el canó­
nigo), es menos grande que la creación de un ser 
humano, y la mies del campo que se produce todos 
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los aflos es un milagro mayor que el de la división 
de los cinco panes entre 5.000 personas. 

Yo, por mi parte, creo que son tan grandes el uno 
como el otro, pero reconozco que M. de Brettes es 
un pensador y, por lo tanto, le preguntaría lo si­

guiente: 
¿Por qué Dios en Lourdes, no puede resucitar a 

un muerto siendo esto más fácil que hacer nacer el 
número d~ niños que seguramente nace allf diaria­
mente? 

¿Por qué Dios no puede curar más que un diez 
por ciento de los enfermos que van a Lourdes, ni 
reconstiruir piernas amputadas, ni repartir su bien 
y su bondad con la misma abundancia con que Cris• 
to dió de comer a 5.000 hombres, y con la seguridad 
y grandeza con que levantó a Lázaro, ya podrido, de 
su sepulcro, y con la certeza que Dios da la mies al 

campo? 
No creo que esos milagros sean hechos por Dios, 

y si no lo son, son obra de su enemigo. 
Son obra del Oenio del Mal. De la entidad De­

monio. 
Y si fuera Dios quien los hiciera, no resultaría un 

diez por ciento del milagro, sino el milagro comple­
to, pues según derrama Dios la luz del sol sobre 
Justos e injustos, y llueve sobre buenos y malos, 
como dice Jestls, asimismo darla a;ivio y curación a 
todos los que se fornan el trabajo de Ir a Lourdes 
para ser curados por la gracia Divina. 

Sin ewbargo, Romn, que desconfía mucho del mi­
lagro de Lourdes, quiere valerse de él para prolon­
gar por más tiempo su dominio en el mundo. 
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El poder y el prestigio romanos están en las úlli• 
mas, y Roma hace hoy alianzas con todo lo que cree 
que puede salvarla. Esa es su política presente. 

Suponiendo que los milagros de Lourdes sean he­
chos por Dios con el objeto de levantar la fe católica 
y proteger a Roma y sus clérigos, éstos están dando 
ejemplo de una inconcebible ingratitud al Ser Su­
premo, no reconociendo esos milagros como articulo 
de fe; y si no, dan prueba de una gran apcst11sfa 
entregándose hipócritamente a la especulación con 
un hecho que no creen procedente de la Divina Pro­
videncia. 

Además de eso, debemos observar que esa celes­
te religión está recibiendo desde hace tiempo los 
golpes más rudos que la política del mundo puede 
darla. Por todas partes está perseguida. Ella cree 
que tiene vida eterna, pero toma sus precauciones 
atesorando cuanto puede por si vienen los malos 
días. Hoy no hay en ella sino especulación. Amor 
al dinero. 

esa rell(lión querida y protegida por Dios, perdió 
en 1870 el poder temporal de los papas, milagro, en 
mi concepto, más grande que el de Lourdes; perdió 
anteriormente a la Inglaterra y a los países refor­
mados; pierde su prestigio de día en día hasta el 
punto que la misma España1 Ja nación más católica 
del mundo, quiere expuls11r a sus religiosos; y sus 
congregaciones no saben dónde sentar el pie, pues 
su decadencia es manifiesta y conocida de todos. 
Eso sf es obra de la Divina Providencia. 

¿No tiene Dios o:ro medio de salvarla que hacien­
do milagros con un diez por ciento de verdad? Sí 
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Dios quisiera restablecer la Iglesia romana en su 
anterior grandeza, otros medios tendría de hacerlo 
sin recurrir a esas cosas. 

Los designios de la Providencia son otros. M1's 
bien parece que quiere acabar con ella. En efecto, 
¿Qué ha hecho el catolicismo romano en el siglo x1x? 
¿Qué le deben los hombres? La ruina de España. 
La ruina y la anarquía de las repúblicas sudamerica­
nas. La pobreza de Italia. La decadencia actual de 
la Prancia. Los países católicos están perdidos, po­
bres, ignorantes, infelices, deblles, y Roma quiere 
continuar dirigiendo el mundo habiendo sido un ár­
bol que ha producido tcrn malos frutos. 

¿ Y cree Roma que Dios no ve estas cosas? 
¿Cree Roma q11e puede conli~uar la adoración de 

huesos muertos en los tiempos presentes, y las si­
monías, y el comercio de almas, y la serle de iniqui­
dades espantosas que insultan a Dios, y que come­
ten diariamente en el nombre de un Dios todo amor, 
que murió en una cruz para salvarnos? 

Si yo creyera en la transmisión hereditaria de las 
llaves de Pedro, diría desde luego que de dos llaves 
entregadas a ,los pontífices romanos, ellos no han 
sabido usar sino una, y ésta es la qu~ ha abierto las 
puertas del infierno y lo ha desencadenado como 
torrente espantoso sobre el mundo, y entre los hom­
bres. La otra llave no han sabido usarla sino para 
abrirse ellos mismos las puertas de su propio 
cielo, que consiste en el poderío, el lujo y los de­

leites. 
-¿Sebe usted, le dije, que h11bla como un clarín 

del Juicio final? ¿Y los milagros? 
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-Para comprender las cosas de procedencia es­
piritual hay que estudiarlas espiritualmente. 

El fenómeno de Lourdes es espiritual en el fondo 
~usquemos, pues, su explicación en el sentido espl: 
ritual que encierra, pues en el espíritu es donde hay 
que buscar las causas, y las causas no pueden co­
nocerse estudiando los efectos; hay que proceder 
por el orden opuesto; buscar la causa para conocer 
el efecto. El hecho material que presenciamos en 
Lourdes, es un efecto, un hecho palpable, pero para 
encontrar su significación hay que buscarla en las 
causas que lo producen, y éstas las iremos esclare­
ciendo poco a poco hasta que aclaremos bien lo que 
tenemos delante. 

Como Dios no es un ser sujeto a vanidades ni a 
caprichos, ni es lfcito suponer que haga lo que hace 
par11 ser mirado por los hombres, nos vemos forza­
dos a convenir que los milagros de Lourdes, así im­
perfectcs como son, han sido permitidos por Dios 
para que los hombres aprendamos con ellos algo 
que nos interesa saber. 

El estudio y la observación en los tiempos presen­
tes en la histori11 de la humanidad, nos están revE>­
lando que el mundo ha de cambiar de un momento 11 
otro; que est6 cambiando. El canónigo de Brettes 
ha dicho, con mucha razón, que la crisis presente es 
demasiado fuerte. Que estamos en una época de 
agonía, de angusli11 1 y que el sér humano Implora la 
Verdad, cueste lo que cueste. Que es preciso que la 
Verdad se presente, que aparezca. El sér humano la 
llama a grttos, la invoca, la quiere. Una revolución 
moral está a la vista. Esas son sus palabras. 
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Todos los grandes pensadores est6n diciendo lo 
mismo. No hay quien no lo observe, y, sin embargo, 
mentira parece, nadie quiere darse cuenta de que es­
t11mos entrando en el gran d(a del Juicio final. Mon­

sleur Brettes lo presiente. 
Nadie se da cuenta de esa Verdad. Todos creen 

que aquel gran día est6 a una distancia lnconrr.ensu­
rable de nosotros, sin advertir que lo tenemos en­

cima. 
No me ser(n difícil explicar las razones en que re-

posa ese engaño, pero, como quiera que sea, en ese 
gran día hay muchas cosas que est6n condenadas a 
perecer, y una de ellas es la religión católicn, apos­

tólica, romana. 
El que quiera verlo claro, que lea los capítulos 

XVII y XVIII del Apocalipsis y se convencerá de ello; 
vera a esta religión tratada como una mujer vestida 
de oro y pedrería, con un cáliz en In mano lleno de 
abominaciones y un nombre en la frente: Misterium, 
etcétera. 

Roma está condenada a desapnrecer, y lo prueba 
su decadencia y su perdido prestigio. 

Una nuevn religión vendrá en que se adorará a 
Cristo en toda su gloria. 

La gloria de Cristo va brillando m6s y m6s cada 
d(a, y el hombre observador notará que hay una 
gran verdad que se abre pnso en medio de esta cri­
sis, que apnrece como envutlta en nubes, pero que 

cada d(a se ve m6s clara. 
Esa es la nueva religión. La verdnd crlstinnn en 

toda su pureza. 
-¿Y el Antecristo? ... me atreví n preguntnr. 
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-Aquí e8 donde vamos a encontrar la solución 

del misterio de Lourdes; pero antes es necesario sa­
ber quién es el Antecristo. 

El Antecristo no es un guerrero (como se ha di­
cho), que ha de venir del Oriente con grandes ejér­
citos cual otro Atila, a de~truir 111 religión católica 
ap{lstolica, romana. Eso es un absurdo. No se ne: 
cesita tanta fuerza y aparato semejante para destruir 
una Institución que ya a estas horas está agonizando. 

Cuando sepamos quién es el Antecristo, hemos. 
de verlo cara a cara tal cual es; pero antes de desen­
mascararlo es ccinveniente que oigamos algunas pa­
labras de los apóstoles, y especialmente de San Pa­
blo, que lo tiene bien apuntado con el dedo. 

Oi11amos a San Pablo, hablando del Juicio final: 
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•No oe en¡alle nadie en manera 
alguna; porque no vendr6 aquel dfa 
aln que ven1111 antes la Apo,tasle, y 
ee manllleale el hombre de pecado, 
el hilo de perdición. 

f!I que se opone y se levanta so­
bre lodo lo que ae llama Dios o ea 
adorado; tanto que, como Dios, se 
asienta en el templo de Dio~. ha­
ciéndose parecer Dios, ¿No os acor­
d61s que cuando estaba con vos­
otros, os decfa esln? 

Y vosotros aebfls qui ea lo que 
Impide ahora para que II au tiempo 
ae manlfteate. Porque ya se obra el 
misterio de Iniquidad: aoiamente 
que el que ahora lmpldc, lmpedlr4 
heata que sea quitado del medio. 

Y entonces aer4 manifestado 
aquel Inicuo, 111 cual el Senor mata­
r6 con el eaplrtlu de au boca, y des­
lrufr6 con la claridad de au venida. 

LA CARAJ-ANA /> A S A 

Aqu41 cuya venida aer4, MS6n la 
operación de S11t11n6s, con toda po• 
tencla, y ae/falea, y ml/11groa mcn­
f/rosoa. 

Y con todo en¡allo dr Iniquidad 
obrando ~n loa que prrecen.• 

(11 de loa Teaalonlenaea. Cap. U, 

S-10.) 

81 Antecristo es la Muerte. 
La muerte es un ser invisible, un espíritu malvado 

que habita en el mundo y que no desea ni hace otra 
cosa que trabajar por gepararnos de la tierra. En 
otra Epístola de San Pablo, hablando también del 
Juicio final, dice lo siguiente: 

•f!I poalm' enrmlgo qur aer6 de. 
truldo es la muerte.• 

(la, de Corintios XV, 28.) 

Ese hombre invisible es el hombre de pecado, el 
hijo de perdición de que habla San Pablo. 

Nosotros no hemos visto en la muerte sino ~I fe­
nómeno natural con todos sus horrores, pero no 
hemos visto la causa de ese fenómeno. Vamos a 
verla. 

Si los hombres no pecaran nunca, ese hombre in­
visible no podría entrar en nosotros y habitar en 
nuestro cuerpo, pues el hombre no fué creado por 
Dios para morir como se muere, sino para transfor­
marse de otra manera, y si fuéramos justos )' no 
pec6ramos nunca, seríamos al mismo tiempo lntell­
¡entes, sobrios, precavidos, y ese inicuo hijo de pe­
cado y perdición no encontraría ocasiones de sor­
prendernos con su cortejo de enfermedades sucias Y 
dolorosas y asquerosas que prepara con astucia en 
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nuestro cuerpo, destruyendo nuestro organismo Y 
arrebatándonos antes del tiempo en que nuestra 
transformación, semejante a la crisálida que se 
transfor1m1 en mariposa, hubiera de eft:ctuarse. La 
muerte se desencadenó entre los hombres por medio 
d_e Caín, primer homicida en el mundo (!a de Co­
rmt1os XV, 21). 

~se hombre invisible, con Ja astucia que lo carac­
teriza, se ceba también en los animales, pero no con 
tanto celo como en los hombres, y por eso las en­
fermedades son menos frecuentes en ellos. Sabido 
es que los espíritus entran en los animales como 
entraron en los puercos que Jesús expulsó del loco 
de los sepulcros. (Marcos v, 13.) 

La muerte tiene dominada a la humanidad por el 
miedo, ei espanto, el terror. 

La muerte vino al mundo :,or Caín. 

El que quiera abrir una Biblia, encontrará un pe­
ffUeño diálog-o entre Caín y el Eterno, que ya sabía 
que Caín habíd de asesinar a Abel. 

El Eterno le dice Je siguiente: 

~i hicieres bien' ¿no serás aceptado? Mas si no 
hiciere~ bien, el pecado está a la puerta. y a ti es­
tará su¡eta ~u volunlad y lú serás su seilor, (Géne­
sis IV, 7.) 

Quiere decir que el pecado está obligado a hacer 
la voluntad del genio homicida. El pe\'.:ado pues 
abre las puertas a la muerte ' ' 

Caín fué el primer homicida que hubo entre los 
hombres, y su espíritu ha dominado a la humanidad 
entera desde entonces acá. 

;~sucristo vino al mundo precisamente para des-

l A CARA VANA PASA 

hacer la obra de la muerte. Él no padeció jam4s en­
fermedad, porque nunca pecó, ni tampoco murió de 
lo que llaman muerte natural, poque le mataron, y 
para revelarle a los hombres 111 gran mentira de la 
muerte, resucitó con su cuerpo y apareció varias ve­
ces después, delante de más de 500 personas, según 
el Nuevo Testamento. (la de Corintios XV, 6.) 

Los cristianos de la iglesia primitiva sabían estas 
cosas (ya olvidadas), y por eso vemos en los cruel­
filos el cráneo y los huesos debajos de los pies de 
J-:sús. Es una tradición que viene desde entonces. 
BI espfrilu de la muerte puede entrar y salir en el 
cuerpo del pecador si así le conviene. Su puerta es 
el pecado, como le dijo el Eterno a Caln, y el pecado 
hace su voluntad. 

Las enfermedades de los hombres son pecados 
funcionando en un organismo humano. Es lo que 
querían decir los apóstoles cuando decían que •todo 
pecado engendra la muerte.~ La enfermedad es la 
materlalizacion de un pecado. Se abriga en la carne. 

La lepra (enf~rmedad Incurable hoy), la curaban 
los sacerdotes de Leví con ritos y ceremonias rell­
aiosas que Jehova mismo reveló a Moisés, 

Jesucristo les decía a los enfermos que curaba: 
ctus pecados te son perdonados»; y otras veces: 
•vete y no peques más•. La enfermedad es efecto 
del pecado, que se anida en la carne y la des­
truye. 

La muerte (el hombre Invisible), se burla de los 
doctores y sus drogas. 

Los mlla11ros operados por reliquias, huesos de 
muertos, tierra de sepulcros, aguas encantadas, et-
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cétera, son mila0 ros de hombre Invisible de Cefn 
e ' , 

que como dice San Pablo, se sienta en el templo de 
Dios, heciéndose perecer Dios. 

Ahf lo tenemos ~n Lourdes, subido en los altares 
y realizendo milagros mentirosos. 

Cuendo ese hombre invisible, e quien la enferme­
ddd obedece, no ha llegado todavía a destruir algu­
no de los órganos indispen':lables de la vida la cu-

' ración se opera con sólo retirarse del cuerpo enfer-
mo, como sucede con las enfermedades nerviosas 

' parálisis, reumatismo y todas las enumeradas por 
M. Darieux en su entrevista con M. Naudeau. Pero 
cuando se ha destruído uno de los órganos indis­
pensables del organismo, el hombre invisible no pue­
de reconstruirlo, porque al infierno no le es dado 
crear sino matar. 

esa es la razón porque en Lourdes no se pueden 
ver muertos resucitados, ni piernas reconstrufdas. y 
que las famosas aguas no pueden curar sino un diez 
por ciento de los enfermos. 

Algunos de los que se curan tienen apariencia de 
muy enfermos,'pero no lo están en realidad. Si fuera 
posible hacerles una autopsia, se encontrarían sus 
órganos enteros todavía, aunque enfermos muy gra­
ves en apariencia. 

Milagros semejilntes a los de Lourdes se han visto 
y S\! ven en todas partes del mundo, con todas las 
religiones; en el :siglo pasado, cuando la muerte del 
diácono jansenista Pran~ois de París, se vieron las 
mismas maravillas en el cementerio de Saint-Mé­
dard, hasta el punto que se tuvo que cerrar por or­
den del rey. Las curaciones eran Idénticas. 

78 

l A CARAVANA PASA 

La ciencia moderna ha dado un paso muy Impor­
tante, descubriendo que las enfermedades son ejér­
citos de animales microscópicos destruyendo un or­
ganismo humano. Muy bien. Ya se empieza a ver 
que en la muerte hay un principio de vide. Lo llnlco 
que feha es descuorlr al capitán de esos mlmlsculoa 
ejércitos. Ese es el hombre invisible, el genio de 
destrucción que está en nosotros y que en todas 
partes se ha sentado en los altares haciéndose pasar 
por Dios. En el antiguo Egipto, bajo la forma descar­
nada de lsis; en la Caldli!a, como un pez enorme; 
entre los negros de Africa, como un cocodrilo; en 
China, como un dragón, etc., etc. 

Los hombres de todos los países y en todos tiem­
pos, aterrados por el espectáculo de la muerte con 
su espantoso estado mayor de enfermedades y te­
rriblezas, le atribuyó a la muerte poderes divinos y 
suprema omnipotencia. 

No pudiendo imeginarse a ese Dios sino bajo as­
pecto horroroso, creyeron ver su símbolo en ani• 
males espantosos, como cocodrilos, serpientes y 
otras fieras asquerosas que realizaban en ellos la 
idea de la potencia destructora, De equí viene el 
origen de aquellas idolatrías que tan salvajes nos 
parecen hoy. Pero no nos hagnmos ilusiones; n~s­
otros mismos, los civilizedos del siglo xx, somos 
víctimas de los mismos errores, pues si es cierto que 
no ndoramos serpientes ni dragones, veneramos 
como dioses encernados a aquellos de nuestros se­
mejantes que mejor han sabido matar hombres en 
grandes cantidades. La muerte nos engafiade mil ma­
neras para echarnos fuera del mundo. Hoy se ven na-
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clones que se despueblan por los vicios y la corrup­
ción. esa es su obra. Por último, los milagros de 
Lourdes son milagros del inicuo invisible, traídos por 
el Infierno y permitidos por Dios para que sepamos 
que hay un m6s all6 que no vemos con los ojos, pero 
desde donde se dirige la m6quina del mundo.» 

Me despedí, no sin cierta inquietud. 
era ya la noche. 
Un tranvfa eltclrico pasó ante mi vista. Subf y 

partf. 
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